CELEBRACIÓN 

EN LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR
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RITOS INICIALES

ACOGIDA

Los niños del segundo curso de la catequesis se reúnen con sus padres y catequistas en el atrio de la iglesia. A este lugar acude el presbítero revestido con las vestiduras litúrgicas. Y saluda con afabilidad y sencillez a los presentes. El presbítero o el catequista hace una monición introduciendo a los presentes en lo que se va a celebrar.

Queridos niños y niñas, queridos padres: los cristianos del mundo entero hemos celebrado hace unos días, y continuamos celebrando con mucha alegría la Resurrección de nuestro Señor Jesucristo. No se quedó en la muerte para siempre, al tercer día resucitó de entre los muertos. A veces nos cuesta comprender esto, pero lo creemos y nos llena de esperanza. Esta es la Buena Noticia que Jesús nos dio: viviremos con Dios, seremos felices para siempre junto a él. Esta tarde vamos a celebrar nosotros esta Buena Noticia, vamos a celebrar la Pascua del Señor Jesús.

SIGNACIÓN Y SALUDO

El celebrante vuelto hacia los niños hace sobre él la señal de la cruz mientras dice:
En el nombre del Padre, ( y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R. Amén.

El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu

LUCERNARIO

Un catequista presenta brevemente el significado simbólico del fuego, de la luz. 

Vamos ahora a utilizar uno de los elementos de la naturaleza que nos sirven para comprender cómo actúa Dios. El fuego y la luz son muy necesarios para la vida. No se puede vivir en la oscuridad, es muy difícil caminar y hacer las cosas bien. Cuando encendemos la luz, cuando hacemos fuego, enseguida desaparece la oscuridad y estamos mejor. La oscuridad es la muerte, la luz es la vida. Jesús pasó de la muerte a la vida. Nos hizo pasar de la oscuridad, que es triste y apagada,  a la luz eterna, que es la vida y la alegría que no se acaba.

Después el celebrante enciende el cirio pascual mientras dice:

La luz de Cristo, que resucita glorioso, destruya la oscuridad de nuestro corazón y llene nuestra vida de alegría y claridad.

ENTRADA EN LA IGLESIA

Se organiza la procesión. En primer lugar va el presbítero con el cirio encendido, le siguen los niños en dos filas con su catequistas y después los padres. El presbítero se vuelve hacia los niños y  dice:

Esta es la luz de Cristo resucitado.

Y todos responden cantando:

Anunciamos tu muerte, 

proclamamos tu resurrección. 

¡Ven, Señor Jesús!
En el centro del aula de la iglesia y al llegar a la entrada del presbiterio se repite el mismo gesto. Cuando los niños han llegado a sus sitios el presbítero deja el cirio en su sitio, en el lugar de la Palabra de Dios y dice estas palabras.

Ponemos el cirio pascual, la luz de Cristo resucitado, junto a la Palabra de Dios, porque la Palabra de Dios es la que nos ilumina, la que nos muestra el camino con claridad para seguir a Jesús, para ser como él. Escuchemos ahora con atención.

LITURGIA DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA

El catequista introduce la proclamación de la palabra de Dios con esta monición

El pueblo de Israel estaba esclavo en Egipto. Dios mandó a Moisés para que lo sacara de la esclavitud. Moisés, con la fuerza de Dios, pidió muchas veces al Faraón que los dejase ir. Al final el Faraón los dejó marchar. Pero se arrepintió. Reunió a sus guerreros y fue tras ellos por el desierto para acabar con ellos. Cuando estaban ante el Mar Rojo, les dio alcance. El pueblo de Israel tuvo miedo, pero Dios hizo ver a Moisés que él es más grande que todos los faraones y que amaba tanto a su pueblo que iba a ayudarles a pasar el mar. La alegría del pueblo al sentirse liberado fue inmensa, tanto que no encontraron palabras para contar lo ocurrido. La lectura que vamos a escuchar es un intento de hacerlo. Dios nos ama, no quiere que estemos esclavos de nada, nos ayuda para pasar a ser libres.

Lectura del libro del Éxodo



cf. 14, 21-31

En aquellos días, Moisés extendió su manto sobre el mar, y el Señor hizo soplar durante toda la noche un fuerte viento del este, que secó el mar, y se dividieron las aguas. Los israelitas entraron en medio del mar a pie enjuto, mientras las aguas formaban muralla a derecha e izquierda. Los egipcios se lanzaron en su persecución, entrando tras ellos, en medio del mar, todos los caballos del Faraón y los carros con sus guerreros.

Mientras velaban al amanecer, miró el Señor al campamento egipcio, desde la columna de fuego y nube, y sembró el pánico en el campamento egipcio. Trabó las ruedas de sus carros y las hizo avanzar pesadamente.

Y dijo Egipto:

- «Huyamos de Israel, porque el Señor lucha en su favor contra Egipto».

Dijo el Señor a Moisés:

- «Extiende tu mano sobre el mar, y vuelvan las aguas sobre los egipcios, sus carros y su jinetes».

Y volvieron las aguas y cubrieron los carros, los jinetes y todo el ejército del Faraón, que lo había seguido por el mar. Ni uno solo se salvó.

Pero los hijos de Israel caminaban por lo seco en medio del mar. Aquel día salvó el Señor a Israel de las manos de Egipto. Israel vio a los egipcios muertos, en la orilla del mar. Israel vio la mano grande del Señor obrando contra los egipcios, y el pueblo temió al Señor, y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo.

Palabra de Dios.

CANTO DE RESPUESTA

Un catequista introduce el canto de respuesta a la Palabra

Una historia impresionante, cuando nos la imaginamos la hacemos más grande de lo que fue, pero es porque fue importante para los israelitas y también para nosotros. Todos hemos pasado por el Mar Rojo, que es un símbolo del Bautismo. En las aguas del Bautismo Dios ahogó a nuestros enemigos que son el pecado y la tristeza y la muerte y nos hizo hijos suyos, no esclavos de nadie. Vamos a cantar al Señor con alegría dándole gracias porque es bueno con nosotros porque nos quiere como no tenemos ni idea.

Éste es el día en que actuó el Señor, 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

Aleluya, aleluya.
EVANGELIO

El catequista introduce la lectura del evangelio, invitando al canto del Aleluya.

Cuando Jesús murió, algunos de sus discípulos lo bajaron de la cruz y lo pusieron en un sepulcro excavado en la roca, como si fuese un a cueva. Cuando a los tres días las mujeres discípulas fueron a llevar los aromas para acabar de enterrar a Jesús, su cuerpo no estaba. ¿Qué había pasado? Ellas comprendieron que Jesús había cumplido su promesa: él tenía que morir para salvarnos y resucitar para volver junto a Dios y prepararnos un sitio junto a él. lo contaron a los demás y poco a poco las creyeron, y así hasta el día de hoy. Nos ponemos en pie y cantamos el Aleluya aclamando la Buena Noticia de la Resurrección.

Aleluya, aleluya, aleluya
El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

( Del evangelio según san Marcos



16, 1-7

R. Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo María la Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. y muy temprano, el primer día de la semana, al salir el sol, fueron al sepulcro, y se decían unas a otras:

( «¿Quién nos quitará la piedra de la entrada del sepulcro?»
Al mirar vieron que la piedra estaba quitada, y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y vieron un joven sentado a la derecha, vestido de blanco. Y se asustaron.

Él les dijo:

( «No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús el Nazareno, el crucificado? No está aquí. HA RESUCITADO. Mirad el sitio donde lo pusieron. Ahora id a decir a sus discípulos y a Pedro: “El va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis como os dijo”.»
Palabra del Señor.

El presbítero mantiene el libro de la Palabra en alto, abierto, y todos aclaman:

Aleluya, aleluya, 
es la fiesta del Señor.
Aleluya, aleluya, 
el Señor resucitó.
HOMILIA

Después de las lecturas se tiene una breve homilía que conduzca a la contemplación del misterio celebrado.

ORACIÓN PERSONAL

Se hace un tiempo de silencio en el que los niños oren en su corazón. 

ACCIÓN DE GRACIAS

PLEGARIA DE ACCIÓN DE GRACIAS

Puestos en pie, el presidente se sitúa junto al cirio pascual e invita a la alabanza. 

El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

Levantemos el corazón.

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario, 

cantar con nuestras voces 

y con todo el amor de nuestro corazón 

a Dios nuestro Padre, 

y a su único Hijo, Jesús.

Porque estas son las fiestas de Pascua 

cuando Cristo, el crucificado,

resucita glorioso del sepulcro. 

En esta fiesta sacaste de Egipto 

a nuestros padres 

y los hiciste pasar a pie el Mar Rojo.

En esta fiesta nos haces pasar a nosotros

de la oscuridad a la luz, 

de la tristeza a la alegría, 

del pecado a la vida nueva.

De veras, Padre santo, tú nos amas, 

eres bueno 

y haces maravillas por nosotros, 

por eso todos juntos, 

llenos de la alegría de la Pascua, 

te cantamos diciendo:

Y todos aclaman:
Aleluya, aleluya, 
es la fiesta del Señor.
Aleluya, aleluya, 
el Señor resucitó.
RITOS CONCLUSIVOS

BENDICIÓN
El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

El celebrante bendice a los presentes
La bendición de Dios todopoderoso, 

Padre, Hijo ( y Espíritu Santo, 

descienda sobre vosotros.

R. Amén.

DESPEDIDA 

Y despide a los niños diciendo:

Jesús ha resucitado, no tengáis miedo a ser buenos. Jesús ha resucitado, estad alegres. Jesús ha resucitado, vivid felices, haced felices a los demás.
Podéis ir en paz. Aleluya, aleluya.
R. Demos gracias a Dios. Aleluya, aleluya.
CANTO 

Aleluya, aleluya, aleluya
CELEBRACIÓN DEL SACRAMENTO 

DEL PERDÓN DE LOS PECADOS
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RITOS INICIALES

ACOGIDA

Los niños y niñas y sus padres se reúnen con sus catequistas en el lugar de la celebración y puestos en pie reciben al presbítero revestido con las vestiduras litúrgicas, lo más festivas posibles.

Queridos niños y niñas, queridos padres: los cristianos del mundo entero continuamos celebrando con mucha alegría la Resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Al morir en la cruz Jesús mató todo lo que nos hace infelices, todo lo que nos aparta de Dios y de los demás. Destruyó el poder del pecado en nosotros. Al resucitar nos dio una nueva vida, perdonó nuestros pecados y nos dio su Espíritu para ser como él. Esta tarde vamos a celebrar la Pascua del Señor Jesús que nos trae el perdón de los pecados y el regalo de una vida nueva.

CANTO INICIAL

Aleluya, aleluya, es la fiesta del Señor.
Aleluya, aleluya, el Señor resucitó.
SIGNACIÓN Y SALUDO

El celebrante hace sobre él la señal de la cruz, junto con toda la asamblea, y la saluda.
En el nombre del Padre, ( y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R. Amén.

El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu

LUCERNARIO

Después el celebrante enciende el cirio pascual mientras dice:

La luz de Cristo, que resucita glorioso, destruya la oscuridad del pecado y llene nuestra vida de alegría y claridad.

Y todos responden cantando:

Anunciamos tu muerte, 

proclamamos tu resurrección. 

¡Ven, Señor Jesús!

ORACIÓN
El presidente invita a la oración.
Oremos.
Señor Jesús, que abres las puertas de tu reino 

a los que han renacido del agua y del Espíritu, 

aumenta la gracia que has dado a estos hijos tuyos 

para que, limpios de sus pecados, 

alcancen todas tus promesas. 

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

R. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA

El catequista introduce la proclamación de la palabra de Dios con esta monición

No podemos vivir sin el agua. Nos hace falta para regar los campos, para limpiar nuestro cuerpo, para apagar nuestra sed. Lo mismo pasa con el aire, sin él no podríamos respirar, no podríamos vivir. El profeta Ezequiel, para decir lo importante que es Dios para nuestra vida, lo comparó al agua pura y al aire nuevo. Vamos a escuchar atentos, a ver qué nos dice hoy el Señor por medio de las palabras del profeta Ezequiel.

Lectura de la profecía de Ezequiel



36, 25-27

Así dice el Señor:

( «Derramaré sobre vosotros un agua pura 

que os purificará: 

de todas vuestras inmundicias e idolatrías 

os he de purificar. 

Y os daré un corazón nuevo, 

y os infundiré un espíritu nuevo, 

arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra, 

y os daré un corazón de carne.

Os infundiré mi espíritu, 

y haré que caminéis según mis preceptos, 

y que guardéis y cumpláis mis mandatos».

Palabra de Dios.

CANTO DE RESPUESTA

Espíritu Santo, ven, ven.

Espíritu Santo, ven, ven.

Espíritu Santo, ven, ven, 

en el nombre de Jesús.
EVANGELIO

El catequista introduce la lectura del evangelio, invitando al canto del Aleluya.

El regalo de Jesús a sus discípulos, en el domingo de su resurrección, fue el perdón de los pecados, poder vivir una vida nueva, sin odios, ni rencores, sin maldad. Una vida donde existe el bien y la felicidad. Cantamos con alegría, alabando al Señor, por esta promesa que nos hizo Jesús el primer domingo de la historia.

Aleluya, aleluya, aleluya.

El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

( Del evangelio según san Juan


20, 19-23. 30-31

R. Gloria a ti, Señor.

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una casa con las puertas cerradas, por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 

- «Paz a vosotros.» 

Y diciendo esto les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. 

Jesús repitió: 

- «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.»
Y dicho esto exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 

- «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados les quedan perdonados; a quienes se los retengáis les quedan retenidos.»

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su nombre.

Palabra del Señor.

El presbítero mantiene el libro de la Palabra en alto, abierto, y todos aclaman:

Aleluya, aleluya, aleluya.

HOMILIA

Después de las lecturas se tiene una breve homilía que conduzca a la contemplación del misterio celebrado.

ORACIÓN PERSONAL

Se hace un tiempo de silencio en el que los niños oren en su corazón. Puede acabar con el canto al Espíritu.

LITURGIA DEL SACRAMENTO

MANIFESTACIÓN DEL ARREPENTIMIENTO

Acabada la la oración personal, el presidente invita a la asamblea a manifestar su arrepentimiento y el deseo de acercarse al sacramento de la penitencia, con estas o parecidas palabras:

Queridos niños y niños, estad siempre seguros de una cosa: Dios os ama. Él os conoce y quiere que seáis felices. Seguro que cuando os dais cuenta de que no actuáis bien os arrepentís. El Señor se alegra al ver vuestro deseo de cambiar y ser buenos, como su hijo Jesús. Mostradle ahora que estáis dispuestos a vivir como a él le gusta y que le queréis de todo corazón.

Los catecúmenos, a una voz, hacen la renuncia al demonio y a sus obras y manifiestan su compromiso de vida:

1. ¿Estáis dispuestos a luchar contra el pecado: a no ser egoístas, no tener envidia, no decir mentiras, no ser perezosos... ?

Niños: Sí, estoy dispuesto.

2. ¿Estáis dispuestos a perdonar cuando os insulten, a no pelearos, a amar incluso a los que no os quieren bien, a ayudar a los que os necesiten aunque no sean vuestros amigos ?

Niños: Sí, estoy dispuesto.

3. ¿Confiaréis siempre en Dios, vendréis cada domingo a misa, le rezaréis cada día dándole gracias y pidiéndole ayuda para ser mejores?

Niños: Sí, lo haré.

4. ¿Obedeceréis a vuestros padres y madres, respetaréis a vuestros maestros y catequistas y trataréis a todos como hermanos vuestros?

Niños: Sí, lo haré.

Que Dios, nuestro Padre, 

que nos ama mucho

y está siempre dispuesto a ayudarnos, 

tenga misericordia de nosotros, 

perdone nuestros pecados 

y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén.

RECONCILIACIÓN PERSONAL

Los niños van acercándose a los presbíteros para celebrar el sacramento de la reconciliación. Una vez ha confesado sus pecados, el presbítero le invita a ponerse de rodillas para recibir la absolución. El presbítero, con ambas manos extendidas sobre la cabeza del penitente y en actitud orante, dice:

DIOS, PADRE DE MISERICORDIA,

QUE RECONCILIÓ CONSIGO EL MUNDO

POR LA MUERTE Y RESURRECCIÓN DE SU HIJO,

Y DERRAMÓ EL ESPIRITU SANTO

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS,

TE CONCEDA, POR EL MINISTERIO DE LA IGLESIA,

EL PERDON Y LA PAZ.

Imponiendo ambas manos sobre la cabeza del penitente continúa:

Y YO TE ABSUELVO DE TUS PECADOS

EN EL NOMBRE DEL PADRE, 

Y DEL HIJO, ( 

Y DEL ESPÍRITU SANTO.

El penitente responde:

AMÉN.

Y vuelve a su sitio.

RECUERDO DEL BAUTISMO

El presidente dirigiéndose a los niños dice:

Derramaré sobre vosotros un agua pura que os purificará, nos ha dicho Dios por el profeta Ezequiel. Vamos a recibir el agua sobre nosotros, para recordar que en el agua del Bautismo Dios Padre nos hizo hijos suyos, nos limpió de todos los pecados y nos hizo miembros de la comunidad cristiana. 

Y toda la asamblea canta:

Espíritu Santo, ven, ven.

Espíritu Santo, ven, ven.

Espíritu Santo, ven, ven, 

en el nombre de Jesús.
BENDICIÓN DE LOS CATECÚMENOS
Con las manos extendidas sobre los niños el que preside pronuncia la oración de bendición:

Dios, Padre bueno, 

que has destruido el poder del pecado 

por la muerte y resurrección de Jesucristo, 

te damos gracias por estos niños y niñas 

que durante todo este curso

han venido cada semana a la catequesis, 

hoy les has regalado el perdón de sus pecados, 

les has dado un corazón nuevo y un espíritu nuevo, 

no permitas que las cosas de este mundo 
les aparten de ti, 

y haz que un día, al recibir la primera comunión, 

sean imagen viva de Jesús, tu Hijo resucitado 

que vive y reina por los siglos de los siglos.

R. Amén.

RITOS CONCLUSIVOS

BENDICIÓN
El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

El celebrante bendice a los presentes
La bendición de Dios todopoderoso, 

Padre, Hijo ( y Espíritu Santo, 

descienda sobre vosotros.

R. Amén.

DESPEDIDA

El presidente despide a la asamblea diciendo:

Estad contentos, dad gracias al Señor porque es bueno, porque su amor no se acaba nunca, portaos como a Dios le gusta, él ha perdonado vuestros pecados y quiere que seáis felices. 
Podéis ir en paz.

R. Demos gracias a Dios.

CANTO 

Aleluya, aleluya, 
es la fiesta del Señor.
Aleluya, aleluya, 
el Señor resucitó.
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